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LECTIO DIVINA 

12° DOMINGO ORDINARIO CICLO A 2023 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Mateo 10,26-33: En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: “No teman 
a los hombres. No hay nada oculto que no llegue a ser descubierto; no 

hay nada secreto que no llegue a saberse. Lo que les digo de noche, 
repítanlo a pleno día, y los que les digo al oído, pregónenlo desde las 

azoteas. No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden 

matar el alma. Teman, más bien, a quien puede arrojar al lugar de castigo 
el alma y el cuerpo. ¿No es verdad que se venden dos pajarillos por una 

moneda? Sin embargo, ni uno solo de ellos cae por tierra si no lo permite 
el Padre. En cuanto a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están 

contados. Por lo tanto, no tengan miedo, porque ustedes valen mucho 
más que todos los pájaros del mundo.  A quien me reconozca delante de 

los hombres, yo también lo reconoceré ante mi Padre, que está en los 
cielos; pero al que me niegue delante de los hombres, yo también lo 

negaré ante mi Padre, que está en los cielos”. 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El pecado social (una sociedad orientada, dirigida y determinada valores 

contrarios al Evangelio) es aludido en la Carta a los Romanos como un 

hábitat de muerte con el que se encuentra todo hombre que viene a este 

mundo. Y, dado que el Evangelio es fuerza liberadora totalizadora, la 

historia es espacio de batalla entre el Evangelio de Dios y la estructura 

social pecaminosa.  

Huelga decir que el conflicto entre el discípulo que encarna el Evangelio y 

la sociedad que lo rechaza es inevitable. El aparato ideológico, cultural, 

económico y político se siente amenazado por los valores evangélicos que 

asume de forma irreductible la pequeña y profética comunidad discipular, 

que únicamente fundamentada en la gracia de Dios y libre del temor con 

que los poderes diabólicos atenazan el corazón humano, se transforma en 

germen de destrucción de la sociedad injusta y testigo de una Palabra que 

ya realiza una nueva humanidad confiada y arraigada en la permanente 

providencia del Padre y capaz de declarar con hechos y palabras al Hijo 

delante de los hombres.  

Hoy, más que nunca, el mundo clama por una Iglesia formada por 

hombres nuevos, profetas valientes cuyas vidas sean referentes claros de 

la liberación graciosa que Jesucristo ha obrado en el cosmos. No podemos 

(si queremos llamarnos con justicia “cristianos”) seguir siendo testigos de 

un sistema injusto y demoníaco, el llamado es urgente para dejar que 

Jesús nos haga llegar a ser pescadores de hombres, pescadores que 

saquen de las aguas esclavizantes de una sociedad alienada e 

inconsciente a los hombres. Ser testigos es la esencia del discípulo, 

cualquier otra actividad de la Iglesia debe realizarse en función de esta 

nota esencial.  

Las palabras con que termina el Evangelio son, al mismo tiempo, dulce 

esperanza y acicate de las conciencias adormiladas. No debería 

resultarnos fácil dormir tranquilamente la noche del domingo si tomamos 

en serio a Jesús: “A quien me reconozca delante de los hombres (quien 

viva radicalmente mi propuesta de amor oblativo y solidario con los 

desposeídos del mundo, mostrando con su vida que me reconoce como 

Señor y realidad absoluta), yo también lo reconoceré (como hermano y 

discípulo) delante de mi Padre, pero al que me niegue delante de los 
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hombres (viva por y desde categorías cerradas sobre sí mismas e 

insolidarias con los sufrientes) yo también le negaré delante de mi Padre, 

que está en los cielos”. 

No hay para donde hacerse; declarantes del Hijo y por ello perseguidos 

por el mundo o aceptados por el mundo y negados por el Hijo. La pelota 

parece estar en nuestro terreno. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Te invitamos a orar con este bello canto: “Tiéndenos tu mano” 

(Salomé Arricibita). Solo debes escanear el código. 

 
4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, dejar que el texto 

te hable al corazón. No busques explicaciones ni significados. 

Haz silencio en tu mente y deja que todos los detalles de la 

escena vengan a tu imaginación: Imagina la escena, siente el 

miedo que atenaza el corazón de los discípulos ante la amenaza 

de un mundo hostil al Evangelio. Escucha las palabras que te 

dirige Jesús: “No tengas miedo, tú vales mucho para mí. Tu vida 

está en mis manos”. ¿Qué sientes ante las palabras de Jesús? 

Guarda todo esto en tu corazón y ponlo ante el Señor en actitud 

de agradecimiento y adoración.  

 



 

Durango 90 | Col. Roma | Del. Cuauhtémoc | CDMX 
5208 3200 ext. 1954 

Director: Maestro Jorge Arévalo Nájera. 
dimensión_de_biblia@arquidiocesismexico.org 

www.arquidiocesismexico.org.mx 

4 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

1. Si en verdad conocemos y amamos a Jesús, tenemos que estar 

orgullosos de lo que él ha hecho por nosotros. Sería un 

contrasentido que, por miedo o por querer quedar bien con otras 

personas, no fuésemos capaces de manifestar públicamente la fe y 

el amor que tenemos a Jesús.  

• ¿Qué sentirías si una persona a la que quieres mucho se 

avergonzara ante los demás de que es tu amiga y negara que 

te conoce?  

• La valentía para dar testimonio de la fe es un don de Dios. 

Pide ese don al Señor, confiado en que te será concedido. 

• Hazte el firme propósito de declarar tu fe en Jesús ante todos 

los que conoces, sin importar lo que piensen o digan.  

  

  


